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EL CUENTO 

La Floresta del Sueños 

 
 Mucho, mucho tiempo atrás en una ciudad muy lejana vivía una bruja. 

Era localizada cerca de una floresta muy grandiosa, verde y viva, con una flora 

y fauna muy diversa. Entonces la principal actividad de sobrevivencia era la caza y la 

extracción de materiales encontrados en la floresta.  

Pero, recientemente, la floresta empezó a sufrir con las cazas y las 

extracciones que eran cada vez más y más frecuentes.  

 

Pero había una niña, que era una bruja y sufría bastante con esta situación. 

Ella era muy diferente de las mujeres de la ciudad y no quería pasar su vida casada 

o con hijos.  

 

Ella quería estar en medio de los árboles y animales y practicar su magia. Los 

poderes de la bruja venían de la Tierra, ella canalizaba toda la magia de la naturaleza. 

Ella tenía una relación muy especial con la gran floresta y era posible oír a la floresta 

hablando con ella.  

 

 
Ilustración por Milena Veneziani 

El deseo de pasar su vida en medio del bosque con su magia. 

 

 

Un día, cuando la joven bruja estaba cuidando de su huerta, ella sintió un dolor 

profundo repentino en su pecho. Inmediatamente supo que había algo que estaba 

mal. Siguió su intuición y corrió, corrió, corrió desesperadamente para la floresta, 

como si su vida estuviera en riesgo.  

Ella corrió hasta llegar al corazón de la floresta, donde estaba el mayor y más 

grandioso árbol, el Angelim-Rojo.  



Allá escuchó:  

 — ¡Bruja! ¡Socorro! ¡No aguantamos más! 

 Sintió un desespero y sabía exactamente lo que la floresta estaba hablando. 

 

 La floresta moriría si los hombres continuasen con las cazas y extracciones.  Una ira 

subió por todo su cuerpo, no tenía tiempo que perder, corrió de vuelta a la ciudad 

movida por su ira.  

 

 
Ilustración por Maria Barretto 

La floresta 

 

Al llegar a la ciudad, la bruja intenta hablar desesperadamente con todos los 

que pasaban por ella. Ninguno de los habitantes la escuchó. La bruja se enfurece 

cada vez más y con toda su fuerza sube al cielo.  

 

Las nubes se concentraron detrás de ella. Lo que antes era un día abierto y 

soleado, ahora estaba nublado. Con una voz profunda, visceral y muy alta dejó su 

descontento muy claro y  juró:  

— ¡Voy a proteger esta floresta hasta mi muerte! ¡Ni que sea la última cosa 

que haga! ¡Si ustedes no paran con esto, la floresta va a morir! ¿Nadie se importa? 

¡Son una vergüenza y ahora tendrán que lidiar conmigo si quieren cazar! 

 

 

 

 



 
            Ilustración por Helena Klapp 

          La bruja volando sobre la ciudad. 

 

Entonces, cada vez que un cazador entrara al bosque para deforestar la 

naturaleza o matar a sus animales, los ponía en un sueño profundo, esa era la única 

forma de mantener el bosque a salvo. 

 

Con este acto heroico la bruja logró salvar gran parte del bosque, pues ahora 

la gente tenía miedo solo de acercarse a ella.  

Mucho tiempo después el bosque recibió el nombre de La Floresta del Sueños, 

y la bruja terminó siendo vista como la villana de la historia, pero lo importante era 

que sabía que la naturaleza ahora estaba a salvo y su papel estaba consumado. 
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